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La correspondencia deberá 
dirisirsa a! c'i.'dadano Difeclor 
de El Co^AfB.

Preoio de on número soelto 
^£l C0H8ATE, 2 cuartee en 

■. Península. iV lY A  LA  REPÚBLICA DEMOCRÁTICA FEDERAL!

Se suscribe i^mUiendo el 
importe adalantaiKÍo en sdl-'Ji 
de correos ó letras, er :ilxd'(d 
y  Prutiiicias: un mes, 6 -
tres nifóes, til. — Seis lucsj^ 
34. — ün abo, 66. — UÜramür, 
trimeslre, 49 rs. — lixtraf-joPo 
trimeslre, 60 rs.

Toáfi «¡jscrioion \reiAta por 
comisionado cosiera 2 reales 
más.

DinECTOB: José Paul ÜJigulo,—HEDAcioaBs: Bamon Gala, José Guisasola, Praneisoo Córdova Lope*, Francisco Rispa Perpiñá y Federico Carlos Beitran. j
AosnisTnADCr; I. Sastre.

aasae:

Los amin'iios de tremebundos y 
sangrientos designios contra los re­
dactores de E l  Combatí «igiien á la 
órden del dia.

Por el conduelo autorizado de 
siempre se nos ha avisado de dos re­
soluciones tomadas anteayer contra 
nuestra existencia.

Una se tomó en la que fué regia 
morada de Isabel deBorbon.

Otra en el palacio de Buenavista.
Prescindiremos empero de aquel 

aviso y de estas resoluciones, por lo 
que tienen de personales, y  daremos 
á el pueblo republicano de Madrid 
un importante consejo.

Sabemos positivamente que e lgo  
bierno trata con fines siniestros de 
provocar un conflicto cerca de la 
redacción de El Combatb.

El objeto principal es ocasionar 
un acto de fuerza que proteste una 
matanza, y  es preciso que no caiga­
mos en la red infame y aleve que se 
nos tiende.

Conocidos los medios, es fácil evi­
tar ios fines: los redactores de El 
CoMJATH sabrán evitarlos, y el pue­
blo republicano creemos se recon­
centrará en su indignación j.ara es- 
per;.r con calma los acontecimien­
tos (|Utí el partido, y sólo el partido 
republicano, y no el gobierno, ha de 
determinar.

La lucha decisiva está tan próxi­
ma que cuasi la tocamos; esperé­
mosla con la prudencia á la par que 
con la firmeza y  resolución del que 
tiene que defender una gran causa, 
la cansa del derecho, de la libertad 
y  de la justicia, hollada por una tur­
ba de miserables que se apoderaron 
traldoramente del poder.

Y esa causa es tanto más grande 
y  sagrada cuanto que con ella defen­
deremos la honra y  la independencia 
de la patria.

¡A T R A S E L E X T B A N JB fiO ! . .
Arpjel reTolncioDflrio tentimeitlal qne 

desdi» 1» fragata ViUa di ¿Indrid evideDeió 
aJ poeblo itaüano toda la ÍHiBora/úíotí p o - 
lítica , adraÍDÍstra1ÍTt, ecttodiniea y  social 
áe la sitaaeioo revolocioDarja de Setiem­
bre, ha trasmitido desdo Florencia al g e ­
neral Prím la  notiGÍa de la aceptacioo del 
duane de Anata.

E l preaideutp d «  la». Cdrtaa Conetitn- 
jen tea  españolas, el nolítico de las eeouo- 
ftílas y de 18 rfioraltdad ádminisirativa, eta- 
pnjado por una fneria irresistible, que 
Boele hacer de los hoúibres públi-oe mSa 
distingoidos el ifititnimento íiJíonsticíilc 
del progreso v , por lo tanto, da la revola- 
eioo, noa ha áado por el telégrafo !a  me­
dida de la  (HgnuUtd del rey  de Italia, de

sn hijo el príncipe Am adeo, de! gobier­
no espaüil y  de la Asamblea revoluc'onaria 
de Setiem bre. Un rey qae, como el de Ita­
lia, hasieiido un sacrificio á /u coraaon, dá 
á aa hijo su consentimiento para que acep­
te lii c.'rona de España, ofrecida, en noca 
bre da la inmoralidad gubernamental de 
España, por el pequeño dictador D. Juan 
Pfiin; un dnqno de A osta que. por un ea - 
ceso sin dada de ciega  obediencia ñlial. 
acepta incoadicionalmente el legado de 
ana traición constUuyeiHe; un presiden­
te de unas C írtes Constitayentes usurpa 
doras de las facultades inherentes á la So­
beranía nacional, que en nombre del pueblo 
español consuma la intriga régia exciam an- 
do ¡viva Amadeo I, rey de Sspaña!, y  un 
gobierno que odcíalm eute comunica á sus 
gobernados la rerdad histérica do su ha- 
millacíou, de sn esclavitad y  de sn afren 
ta, nos dan la medida exacta d d  grado de 
indignidad política y  do relajación dinástica 
que obligan á loa poeblos libres, que tienen 
conciencia de su honra, á castigar de una 
manera Inexorable y  severa los crímenes 
y  la traición de los qne, atropellando el 
derecho, envileciendo el aenticaíento p ú ­
blico y  nltrajando la dignidad humana, 
pretenden imponer su voluntad sóbrela 
voluntad hacLoual que solemnemente j u ­
raron defender, obedecer y  cum plir.

La obra revolucionaria del pequeño dic­
tador don Juan Frim está ya consumada. 
Sea; pero cuando el tirano, encubridor de 
las vergüenzas y  las nsarpaciones gnber- 
namentales de la España con hunra, humi­
lle pisando el territorio español, la vo­
luntad revolucionaria de Setiembre, in­
compatible con los poderes irreiponsat'/es. 
invwlabUs y  hereditarios, el partido repu- 
blicauo federal, qne ha jurado m orí: pri­
mero que consentir la vergñeata j  In aes- 
honra de la pátria, Eiabrá detenerle violen­
tamente el paso exclam ando lleno de ira 
y  de coraje:

¡dirás t i  exlraiijerol 
¡.Vueran tos traidoresl 
¡Cúmplase la Soberanía naoimtal!
¡Viva la rbpúblioa democrática f id í -

BAL COE TODüB SUS PBLSCIPlOS T COH TODAS 
SUS OONSECUENCIASt

¡ALERTA!

El político m eaos entendido en los asnn- 
tos diplomáticos no habrá drjado de com ­
prender, con la lectora  de los discursos pro­
nunciados en Florencia relativos á la acep­
tación que de la corona de España ha hecho 
el duque de Aosta, que todos ellos ao^ hijos 
de una solaeotieepcion.Las palabras i d  prín­
cipe Am adeo atcepto ¡a nob’.ey  elevada misión 
que la España quiere confi-tTme, aunque no 
ignore las grandes di/í.'-aííodís que e^la ofre­
ce y la  responsabilidad que elaceptarla con­
traigo para con la historia,» son verdadera­
mente'españü/os, obligadas por el conoci­
miento perfecto de la situación revoíuelo- 
n v ia  de Setiembre, y  la excitación y  la 
célera popular consiguientes á la traición, 
perjurios y  tiranías de loa hombres que, 
contra la mayoría de la nación española, 
ciegos 7  desatentados, pretenden im po­
nerla un rey que desmiente los principios 
de libertad, igualdad y  fraternidad, alma 
y  vida de las democracias modernas.

La lectura de algunos de los párrafos 
más inteneionadot y  trascendentales de 
los dí»cur«08 aosUnos, pero más espe­
cialmente el que acabamoB de írascribiri 
nos ha hecho recordar invoinntariamente 
aquellas otras palabras pronunciadas con

■ acento amenazador y  ademanes hortiles 
por el presidente de las Cdrtcs soberanas: 
¡:¡ia sabe el príncipe Amideo á qué atenerse 
con los señores de (a minoría republicana.'>

A raíz de la revolución de Setiembre y  
con  motivo de la circular del ministro do 
la Guerra D. Juan Prim , encaminada á 
p rohibir á Iqs oñciales y  soldados del e jér­
cito el ejercicio de loa derechos individua 
lea, predijimos todo cuanto ha acontecido, 
acontece y  acontecerá en esta España sia 

cuyoa destinos están encomeuda • 
dos á una cuadrilla de políticos aventure­
ros sin conciencia y  sin p a lor  político, y  
determinamos con claridad y  prec’sion e l 
desenlace trágico del sainete revolucionario 
de Setiembre. Entre el humo de la pólvora 
quemada en la batalla de A lcolea , se pro­
y ecté  un crim en nacional, y  este proyec­
ta fatídico que entraña toda clase de des - 
gracias y  calamidades sin cuento para no 
pueblo siempre contrariado en sus aspi- 
raciones y  herido en sn dignidad, está 
próxim o á realizarse. Los hombres de El 
Combate lo repiten m uy alto; la pátria está 
en peligro, y  cuando la pátria está en pe­
ligro  el deber de todo buen ciudadano es 
acudir á salvarla. No en balde e l partido 
republicano federal español declaré guerra 
á muerte i  los reyes. A la falda del palacio 
de los críe.enes, allá por los últimos días 
del mes de octubro del 68, el partido repu­
blicano federal ju ré  solem nem ente no con­
sentir que aquella morada de la prostitu­
ción real y  del libertinaje palaciego v o l­
viera á ser ocupada por ningún rey. T o­
dos los clubs juntos, casinos, reunionés y  
manifestaeiones del partido republicaiio 
federal español repitieron el juram ento. 
Los traidores realizan y  llevan á ca b o  sus 
erímenes; ha llegado ya , pues, la hora de 
que losbu en osy  los leales cumplan sus pro­
mesas, y  realicen por completo todas, a b - 
solnlamente todas las aspiraciones des­
arrolladas con la calda del trono de la 
Borboü y  Borbon, por ella y  por sos m i- 
niatroB responsables difamado.

Que nadie alegae mañana Ignorancia: 
toda vacilación y  toda disculpa, cnando la 
pátria peligra, será un crim en. La vida 
sin honra es la vida do la infam ia; la vida 
de los valientes y  de los héroes es la vida 
de la gloria y  de la inmortalidad.

jA 'erta  soldados delalibert-ad, hijos ss- 
fridos de la  pátria, alerta! Por loq u e  á los 
hombres de En Combate toca, que m edi­
taron y  merlifarou m u y bien sus prom e­
sas, sus determ inaciones y  sos lógicas 
eonsecnencias; que han subido tramo por 
tram o la escalera de esa torre de Bahél 
que se llama la revoíucion de Sstiembre; 
que tienen perfectaconcieücia desu m isión , 
y  de Ies actos que sus deberes políticos les 
imponen, á quien j  cueUe lo que, 
cueste, no faltarán i  sus puestos, y  can l a , 
abnegación y  e l arrojo propios de ios hom­
bres que estiman su dignidad y  su hon­
ra y  la dignidad y  la honra de la p á tr ia ,: 
sabrán morir en  los campM y  en las callos 
ántes que cooperar con sn silencio y  su 
pasividad á la realización del crimen de 
los crím enes, el crimen revolueiotiario de 
Setiembre,

Republicanos federales de España: L a  
pitria  está eu peUgro. ¡Alerta! L os hom­
bres d*BL  Combate, alerta estdnl

A rLA IBERIA.;̂
Uu periódico progresero, incompsicnle para 

tratar ninguna cuestión sória, porque laincons - 
deacia tabernaria ba sido generalmente el ca­
rácter distiotÍTo de su atrofiada inteligencia 
científica, en un articulo q<n lleva por epígrafe 
Las opo*tríon«« y que dió i  luz ayer, se enin-^a 
con ana audacia y cinismo sin ejemplo á discur­
rir sobre la couducla do las oposiciones qne, 
por salirse del terreno de la propaganda, dice 
demuestran su iucapacidad para ser gobierno.

Esta eoDclusion de ¿a  Ibtria, qne cu su histo­
ria sólo tiene de notable su campaña rcvolteio- 
naria determinada por el retraimiento áelq ’ie 
fué su primero y más constante adalid, salvo 
unos momentos en que Isabel Ue Borbon pare­
ció sonreír á los progreaislas, seria una prueba 
concluyente de la vida paramento mattrial qoe 
hace el periódico de la calle de Yalverde, si no 
fuera torpemente ridicula.

Rabiar de ¡egalUad el partido progresista y 
acusar de falta de DxoralIdaJ y de justicia á las 
opesieioties fue amenazan saüise de ella para 
defender el derecho escarnecido por un gobier­
no íumoroi, traidor y eobardemeitíe dieUtorial, 
es un sistema tan peregrino y criminal, que solo 
puede ocurrirse i  quien, i  mas de la vergüenza, 
ba perdido hasta el instinto de su propia con­
veniencia; porque, ¿qué Mayor y mas terrible, 
acusación puedo lanzarse contra el partido pro­
gresista retraído sistcmilieenente y  tonspira- 
dor sempiterno, que el articule que La Iberia 
dedica á las oposiciones?

Los conspiradores de cnartcl y de taberna, 
esas eternos enemigos del órden y del repose 
público, q<ic hau empujado hácia ol patíbulo á 
valiealcs y libres patriotas -'on torpeza é in-üi-, 
lídad manifiesta y probada res solo la basta.t- 
BA A¥i:cios BE ssa pobeb; esos turbulentos é 
inquietos patriotas de estómago y  de biano de 
Riego, que han traído co.i su c o n d e .r e e e o -  
rosa é inhumana el desórden, el odie y  el caos 
en la sociedad, en ia iotelig-:aciay en las con- 
eienrÁas; esos hombres, ese partido y esos pe­
riódicos, hablar en nombre de la legalidad, del 
órden, de moralidad y de justicia, es ana blasfe­
mia tan horrible y un iusnlto tan atroz á fo ra­
zón y ála dignidad humana qoe solo se concí - 
be en la inconsciencia y estaltez de esos taber­
narios desvanecidos que, por una abemeion de 
la lógica, han asceadido á diplomáúeM du la 
España con Asura.

Concebimos basta el orgnlio del crimen que 
se comete por una idea; pero uó n be , no pnede 
caber eq nuestra ratón y  en nuestra coc-úencía 
la ridiculez del criminal de grandes pretensio­
nes que acusa ans crímenes al advemrio que 
todo lo sacrifica para evilarlea.

¡Betgraeiado el país en qae periódicos como 
La Ibtria, se esaúbenl

Recomendamos la lectura de los remitidos qno' 
insertamos hoy en su lugar correspondiente.

Los royes son na fenóíntíio dd reino hnmi- 
nal. Es regla general de conducta en la vi'^a de 
los hombres, que los distingue de los íemás 
seres vivientes de la creación, asegurar y  « e -  
gnrar bien los mefdioi y las condidoñes de sas 
creaciones, de bns proyectos y dé sus obiai- 
Los reyes son la escppcion du esta regla, j  el 
príncipe Amadeo al aceptar ihcondicionaimenu 
y sin mis apoyo que ¡a voluntad de no pequeño 
dictador y <i« im<u üirtos atalariadat la corona de 
espisas de la España revolucionaria de Setiem-,

Ayuntamiento de Madrid



E L  C O M B A T E .

bre, de Daoiz y VelarJe, de Cidíz. Málaga y Je­
rez, Valencia, Gracia, Zaragoza y BarcvIoDa El 
desenlace de la tragedia está próxiiiiO. La bU- 
toria conteinporáDea de España registrará muy 
pronto en sus anales una de sus hazañas más 
inmortales y  gloriosas, pumo de paniJa de su 
regeneración ¡nideetual, moral y m^ierial. Ade­
lante, adelante; más deprisa, más, y mucho más.

Los malos caminos cvoTÍene pasarlos pronto.

certera pnnteria sobre ios,criminales sin honra 
que á la España Tilipen.lian.

Que todos nuestros correligionarios lo crean 
' asi.

Porfía dicen qiio..: ¡viene!

Con la mayor freicura nos dice La CoTTetpin- 
denda de anoche q ie el telegrama publicado 
eu £ l  Cronism de N ieva York, fechado en Ma­
drid el 17 de Noviembre, referente á la elección 

Si el principo Amadeo hubiera tenido siquiera ‘  de Amadeo, no era oficial ni semi oficial si- 
nn lijero sentimieuto de conservaeion debiera quiera.
haber contestado al discurso de Ruiz Zorrilla: • ¡Con que no era ni siquiera semi-oficial!

« l o  acepto la corona de España qu em eefre-j Aunque así se quiera hacer creer, se com­
een las Cortes Constilujentes, si la oferta es ' prende desde luego quién ha podido ser el autor 
sancionada por el pueblo español. Nuncaper do semejíotetelegrama,envista de queaqui,en 
maíAo trigo M mal año, y si las Cortes Consiitu- el mismo Madrid, nos pretenden oscureser la 
yentes españolas representan fiel y iealmente la ' verdad que estamos vienJo palpable, 
voluntad soberana del pueblo, ¿qaé ¡nconve-  ̂ La situación ha llegado á un período tal de 
nienié hay para que esta voluntad seberana del ■ desmoralización é iucousciencia que jamás otro 
pueble español se confirme?.» I igual registra la historia.

cesiia tiún-o para.....¡para lo que á nadie le
importa!

El país debe solo p a g a r ..y .... callar.
¿No es verdad, señores gobernantes?

¿Pero quién pide i  los reyes las manlfaslacie- 
nesdel instinto de la «#n«ri'ei'ion y prcviihii 
humana?

Les reyes son oí azote de los pueblos.

El duque de Aosta, que está educado en la 
córte de su padre,la más relajada é inmunda de
Europa, dice eu su discurso-coutestacion al de 
ZoiTilla:

«Tengo la seguridad de que habéis creído que 
lal’ rovldencia ha concedido á mi juvenil; i la 
más útil y la más fecunda ecsniaiiza...»

La Iberia se entretiene ayer iratciblemenle en 
combatir una situación muerta, una diuastia 
caída, impotente para levantarse.

Hasta con los muertos se atreve La Hería, no 
respetando ni el sagrado délas tumbas. Y enmo 
siempre, malgasta el tiempo e i  cosas inútiles.

Combatiendo el manifinslo de la ex-reioa, 
hace la bistoria de esa fami'ia; bisinría que to­
dos conocimos, y sigue La Iberia trabajando 
inúLilffleute.

Y lo mas peregrino eu este periódico es que 
combate la Uiuastid caída, á la sombra de la di- - 
uaslía Hairients, igualmente aborrecida del pue- ' 
blo, por su falso oiigen, por su carácter de es- 
Iraajera y, sobre lodo, por el horror á toda mo- | 
Barquía que el pueblo experimenta-

Pero La Iberia no se para en barras y hoy se 
ha posesionado de 'a de Saboya, como pudiera 
haberlo hecho de otra cosa cualquiera zjue la : 
llevara al presupuesto. I

leros no trabajan; los pueblos sufren y no pue­
den pagar lo» i mpuestos c*n que se les abruma; 
en uua palabra, nadie e<tá cojtento, nadi'* está 
bien, sino los que pintan a E'paña en los m o­
mentos presentes cumj una de las naciones más 
felices del Bniversu.

Si esto se prolongara aún por mucho tiem- 
por no sabemos lo que sena de nuestra pá- 
iria»

Si esto se prolongara seria España ana se- 
ganda Polonia, pues i  juzgar por los deseos de 
verter sangre que maDlSesia el italiano, los ein- 
dadanos españoles que no viven del presupues­
to y cembatcn toda Bolucien manárq'iiea ten 
drian que emigrar á países extranjeros ó sufrir 
la cadena del esclavo impaesta por un extran­
jero.

Dice La Iberia que niiiguno de los partidos de 
la Oposición puede aspirar á ser gobierno, y da 
lodos, ninguno tan incapaz como el republicano.

Cuando La Iberia asegura esto es señal infa- ‘  F-fcctivamenle, la más /««náa enseñanza para 
lible de qno nunca hemos estado en mej eres' enseñanza 
condiciones que ahora para ser poder; porqiia i Feriando Vil, la de la córte de
la afirmación de La Iberia en ese asunto debe '■ “ ‘ ros déspotas que des-
cemiderarse coiuraproducente. ¡ ^

Que espere uu peco el npiimisu colega de i Fl pueblo sabe perfectamente lo que puede es- 
presupuesto, y sabrá efeclivamvntc si e»iá apto '
el partido republicano, no sólo para ser goliier-'  ̂ /•«''<«««de reyos.
DO, sino para castigar los crímenes políticos y I  ̂ pueblo ultrajado y
las traiciones de los hombres de La Iberia ! pron*'> dará á cada uuo su merecido.

Vivir para ver. I ^ - ^ i » - ' -
1^ ___________  i La aceptación da Amadeo apareció ayer en la

Los periódicos minisEcriales dicen que la ‘ i«can<licío«a/mente, y los monárquicos
prensa y la tribuna son libres. í  ̂'stistas se llenaron de júbilo y La Iberia cantó

¿Y ¡a esquila de Perico el riega que en la pre- * ^oedades de la monarquía italiana y t.-dos 
sirleiicia agita autoritariamente Ruiz Z->rrilla? hombros del presupuesto se snLUsiasm.iron

¿Y iasprisiones de periodistas republicanos? 1 pero hé aquí que en d  mismo
¿T las causas que pesan sobre lodos los pe • ' los “ i* imporian-

riódicos de oposición, teniendo más de cías El ! ‘®* políticos que la acepucion del irrei-
CoMATi? '  I per.sable e n  coxoici.-salueste , porque tiene

EfeetiTsmentc, la prensa es libre de apoyar ‘1’'® permiso para ser nuestro orno
al gobierno pumita ó de ir á presidio el efcritor. - P»damenlo ilalíaDo, consultar su conciencia 

¡Qué periódicos los ministeriales qué perid- ®̂' '* tiene), y acabar de convencerse de si en 
dieoil ’  ^ kspaña tiene verdaderas aimpaftai.

Si, ceiuo esperamos, esta versión se cenvier- 
te en una realidad, la Gaoeía ha nieniido, y min- 
tieado la Gacela tenemos derecho á no creer

Dice nn periódico progrecista y  minislerial 
por más queseñas la libertad impera en su ev- 
tensian másampiia; que la ley tiene un altar y la ' absolutamente nada del gobierno, áun 
justicia un templo; que Inmoralidad es la basa i *'*»“ <*<> *® P®Dga eu cruz, como vulgarmente se
sobreque descansa el edificio peiitico; qne.....  ’
pero, señor, ¿y tiene vergú-nza La Iberia pan  
escribir semejante escamie?

¡Qué periódicos y que país!

Hoy La Gaeeta oficial, con el pretesto de que 
debían rectificarse algunas eqoivocaeiones de 
los discursos que allá pronunciaroa los comi"

Que bien mirado, harto merece eso d e p tf 
nersecn cruz.

Habla La Iberia:
«Guando recordamos fechas y tiempos qne 

pasaron; cuando licgi á nuestra imaginación el 
recuerdo de aquellas épocas en que uua rama-

¡inni«t»rv Al . .A r  . ® « « ' y «ácion nada- en que astu-y p ematuro rey, ios estampa ente- | d-s favoritos y coriesanosambiciosos podían ex. 
ros otra vez en sus columnas para que los rs- clamar con mejor razón acaso que el monarca 
pañoles se recreen leyendo documentos fandij- francés: ri firtado log yo; coando recordamos 
sur y honrosoi. f 1 ®® tiempos de la reacción las puertas

Que los mande insertar por qninee dial con -I  ^*B*^ ' * j  u j  , ,Moiiiivrtí V Iaap ba.  Ib» . j  j  ! Basta: no podemos seguir escachando á La secutivos, y leer por ios sacristanes desdo e 1 n  • n ui j  -n i  ,
pulpito en las iglesias j «raanlla gubernamental y dice

Se lo rogamos '  | recuerda de tiempos que pasaron.
,  I i-u • . , . I La camarilla de hoy con sus vicios, sus cri-iravorecen tanto á la libree indeDendíente '  _  t • jEspaña! . menes, su tiranía, sus inmoralidades y sn paiti-

da da la Porra pasa desapercibida para el pe­
riódico de la calle de Valrerde.

Dicen que el amor ciega; pero el presupuesto 
ciega y enloquece.

Se nos asegura que el señor Rivero ha man 
dado traer del presidio de Valladolid tres pa­
nados (le los que más delitos tengan, para des­
empeñar una importante comisión del gobierno 
de la España con kenra.

Si esto es cierte, casi pudiéramos adivinar la 
&d«2e de esa comisión ; porque está viste que 
los porrístas no se atreven á consumar ciertos 
erimeaes.

El nuevo ministro de Hacienda, Sr. Horet, 
dirije una circular á los gefes econémico» de 
las provincias.

^  este doenmento tan largo como difuso 
hemos visto vestida de algunos consejos inefi­
caces y de algonas promesas que no se cnmpli- 
rán, una sola idea, una tendencia: la de que el 
ministro necesita dinero y es forzoso que los 

encionados jefes lo pasen del bolsillo de los

¿Viene por fin el reyAsmodeo?
¿Sí saldrá España de trampas gubernameita- 

lei de una vez para siempre?
Tantos lo deseamos que hacemos votos f „ . ! contribuyentes á las arcas del tesoro dePrim. 

vientes para que ese deeuuhado iulians se deci- 1 •-«“ entase el mimstro de que la recaudación 
da á satisfacer su ambición y la vanidad do ’ ** achácalo
Prim y Prals, con objeto de que nos proporcio- ' r®»®*®®'®»®"® y dice que, una vez
ne el placer de acabar para siempre con las . « “ ‘ ramos en un estado norma/, es preciso 
trampa’  y con los «rcmjioi*» del poder. i «aergia.

iQué placer! I ^ ‘̂ ® q“ '®re decir qne se cobre á tiros como
—  ^  I ya lo han hecho algunos recaadaiaies en varios

De todas panes se nos comoniea que el par* | puntos de España.
(ido republicano está al pelo... para disparar coa ’  Aquí la gran cuestión es que el miniilro ne-

Anteanofihe so eelebió tm la regencia un gran 
banquole.

Y ayer dirigió una circular el señor Moret á 
los jefes ecoiióGaicüg de las províueíat pidién­
doles dinero y encaresieudo la energía en la re­
caudación.

T el ciudadano regenta brindó á los postres 
per el nuevo rey.

Y Zuitilia predica moralidad.
Adelante, adelante.

El señor don Juan Moreno Benitez ha sido 
agraciado con la gran cruz de la órJen de Cris­
to de Portugal.

Bien lo merece, aunque no sea mis que por la 
creación del célebre míío.

Diceie qup la comisión de las Córtes que ha 
de quedar en Italia paro acvrapafar al duque de 
Aoíta cuan-to venga á España, será presidida 
por el señor Madnz,

En manos del señor Madoz, bajo la presiden­
cia de ose hombre funesto, desde luego ee agua 
la /fusta.

|Si uo conoceremos al hombre de la Penin­
sular!

£s tanta la nieve que cubre nuestros campos, 
y en particular la Mancha, que los trenas han 
sido detenidos en su marcha.

Este, á no dudar, habrá sido el motivo de la 
frialdad eoo que el país ha recibido la noticia 
feliz de tañer rey. Pero ya nos calentaremos de 
entusiasmo.

I Dice La Epoca:
I «Lceoios en un periódico que el ayantamien- 

to de Madrid prepara fesiejos para recibir dig­
namente al señor duque de Ausia, eurreipon- 

, diendo así al magnifico recibimiento que los 
municipios de Florencia y Génova han hecho á 
los representantes de la Asamblea Constitu­
yente.*

I Este ayuntamiento, que prepara festejos á nn 
hombre que viene á deshonrar al pais, es la dig- 
nitima corporación administradora dcl pueblo, 

i  que no se reúne desde hace mucho lieiiipo ni 
; Bada te»uelve ni soluciona, pur no reunirse 
I nunca suficiente número de concejales.
: Y DO se reúnen porque se trata kiinplemente 

de cuestiones ecouómii'ai y adminisirativas que 
afectan eu gran manera los intereses del pueblo 
que los ha elegido.

Pero como los intereses del pueblo nada iote- 
‘  resan á los moiiárquicus, hé aquí el motivo do 

no reunirse.
Tiatáudusc de Amadeo, ya es otra cosa.

• El ayuuiamienU) mendrgHÍea-demoeritica de 
Madiid está á la ahura de las circunsunr.ie'a, y 
neiece bien de La Iberia, de Zorrilla y (J a los 
ciento risvrnio y mo.

El fni/e/sem/iuntu, diarjn de Barcelona, se oca- 
pa de U eiicsiiou de Hacienda eu les espresivus 
términos que copiamos.

«El señor Fíguerola escurrió el bulto, porque 
después de decirnos tantas veces que apuntaba 
la yerba, resultó que no llegó á entallar, o que, 
como d«cia grálkamenie el señor Touu, im,u- 
m>'''ablei borregos la consumíau apenas al 
nacer.

Habrá que kaeer un desmeche y el desmo­
che se hará. Por de pronto, si la política ha de 
CüQiiuaar siendo la luisina , vondereiuos cuanto 
quede qne vender; empeñaremos Isys r- etas de 
Ukraiaar; reduciremus el interés de la deuda; 
DO pagaremos las clases pasivas; descontare­
mos ios sueldos á tos eiopleados, y después de 
lodo esto, cuaudo hayamos desahng-do uu tan­
to nuestro presupuesto, rnionces. ¡oh, eniences! 
ya lo sabe el pais; la política continuará la mis­
ma: cenlrataremos nuevos empréstitos; come- 
ráu los parásitos; ios contribuyentes y las cla­
ses ayunarán, y el señei Moret logrará que le 
levanten una estálna los aersedores del Estado 
agradecidos á aquellos que ni eomeu eu For- 
D c s , ni cenan eu la Iberia, ni duermen en el Ca­
sino. ¡Gran porvenir! ¡Porvenir lisorjerol ¡Bella 
papel el del joven mtnisiro! Fíguerola fué el 
médico que esienuo al país; el señor Moret deg- 
emptñariel peco simpático papel del enter- < 
rador.i j

Dice La Correspendencia de Espaami
«Sabemos que se b» dirigido al mini sterio de 

Haden ia por D M. C., de Pontevedra, uu plan 
en que se resuelve, á juicio de sa autor, la 
diíicil cuesticn económica.»

Lo hemos dicho, y no está dctriás el qne U 
volvamos á repetir:

Lo único que resuelve la cuer tion de Haden- 
da es la revolución, y á larev ulucion camina el 
pueblo, porque no puede «o nsentii que un pu­
ñado de traidores cencluyzi con su honra y sn 
riqueza.

Dice el mismo periódico;
«Parece que se v i á enviar al muse* arqueo­

lógico el corsé qne llevaba Isabel II el día sn 
que recibió la puñalada de Merino.»

¿A dónde llevarán la corbata de Amadeo, para 
memoria y enseñanza de los tiranos?

¡Quién sabe!

Sfgun la  Iberia, el duque de Aosta vendrá 
muy pronto, más pronto de lo que piensan loa f 
diarios que niegan su venida.

PuM que DOS le traigan.....y qne baile.

Los periódicos republicanos de Cádiz se pu­
blicaron el día $ -cotí ia orla de luto, en conme­
moración de l'os tristes sucesos del 5 al 8 de di­
ciembre de 1R68.

También estaban enlutadas las fachadas del 
casiuo y circuios republicanos.

Apuntes y recuerdos á la historia política del 
partido progresista.

El sábado comea en la regencia los señores 
i Ruiz Gómez, España, Vallín y alg’inos otras 

amigos del duque de la Torre.
Banquete número... y  el pueblo ayuna.

A los progresisUs no les llega, con o  vulgar- • n- r ^ 
mente se dice, la camisa al cuerpo* y  cieru- ' CorrespuníieBíJa:*-
menie.elcaso es grave: el antiguo unitinisu '
Vilo. , . . d .  ™ I.d . d .
m i .  por quien parece ser muy eb.equiado. ¿Con que á disposición del p n ,?  P u „ umbien

Estos cáudidos progresisUs, que no apren- ; el país está dispuesto; con qu.« adeiopte
dieron italiano anticipadamente, tienen hoy, • ___________ _________ _
por este grave olvido, que abanilooor á su rey . 
á las influencias uninnistas. ’

¡Pobrecillos! Siempre tan eeariltelee.

Dioe La Soberanía Nacional úe Cádiz:
«Es doloroso lo que sucede es españa: nunca

Eudimos imaginar que los desaciertos de los 
ombies del poder p:,dieran redacirta un día al 

lastimoso esudo eti que se encuentra.
Na se vea mas que mendigos; ao se oyen sino 

quejas; los comerciantes no venden; los joraa-

St diari» oficial nos regala on» larga lisU de 
; penadoa que marchan á Cvba en clase de vo- 
• Junlarios: cutre éstos los hay con ocho años de 

presidio mayor.
Couste, progresistas.

Se recomienda eficázmente la lectura del re­
mitido que nuestro» lectores hallarán en su lu­
gar «orrespondiento, firínade poc d e i tobriel 
Sánchez y Rodrigue];.

Ayuntamiento de Madrid
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EXTiUNJERO.
La siloaciOD del iiiuodo es cada momcDto, 

más grave.
nos desatienta la derrota, ni uos entusias­

ma el triunfo, portjue teneiuus profundas cun- 
vicciunas, y hemos medido y hemos calculado 
la iuQicDsidad de los peligros y los esfuerzos, 
los beróicos sacrificios que os preciso emplear 
para vencer al genio maléfico que, aprovecháu- 
«lose del caos, de la inmoralidad, de la miseria; 
adulando y atrayéndose á los ambkíosi.s, á los 
egnittas, intenta restablecer por la fuerza aque­
lla situación vergonzosa de la Edad Media en 
que la eivilizacion se estinguia poco i  poco, y 
cuiocarcos al nivel de los chinos y de los japo 
neses, sociedades maluiias heridas de ínuiuvllí- 
dad que se corrurDpi.u cu i l  esUncamieniu.

La indiícrcDcia de la multitud, la ceguedad de 
la masa que se deja azotar por todas las p agas 
áutes que reconocer la importancia de so dere­
cho, áuies que empaparse en las leyes eternas 
de la justicia universal, tiene i  la Europa en 
esta srísis suprema, en la incertidumbre y en la 
desesperación; porque vé avanzar sin que nadie 
se oponga á ello las hordas de cosacos que más 
tarde <5 más temprano pretenderían impúuer en 
todas paites les caprichosos proyectos de la 
autocracia servida por los arrastrasablei; las 
veleidosas combinaciones de esos privilegiados 
que espktan y mquilman sin piedad, que rin­
den culto al sensualismo más ¡Bfamantc, que 
pretCBclca borrar la conciencia humana, tedo 
sentimiento de dignidad y de nobleza.

La actitud de Europa; la conducta da los go- 
hieruos ante esa impresiuu de vándalos que 
destroza á Frauda, ante las amenazas sangrien­
tas de la Rusia; la conducta de los partidos que 
se mueven es Francia sosteniendo el interés 
monárquico abatido; los hechos todos que á 
Buestrt vista pasan, cuando vemos i  Víctor Ma­
nuel pensar en los intereses de familia, torpes 
inieresea y necio orgullo que los hechos haa de 
desconcertar; cuando vemos en España á los que 
le decían reprr-seniaiites del principio liberal 
renegar de su pasado, olvidar á los ilustres le- 
gisladeres de Cádiz, las enseñauzas de ■1825, el 
ejemplo do los Torrijos y de los Mina y de los 
lUego, la dignidad y la conciencia de los Cala- 
Irava y de leS Arguelles y de los Torrero, tanto 
como las ingratiiuiles de FerDando, de Cristina 
y de su bija, y vender las libertades públicas á 
ou monarca advenedizo; cuando vemos al Aus­
tria débil y destrozada üoperdieiar la ocasión que 
«e le presenuba para llamar á la raza alemana 
al orden y á la libertad, arrancándola á los sue­
ños de gUria quo ocultau las cadenai con que 
Priisia la sujeta, y á luglaterra anuncia al pacto 
de familiaque la conduce á su mLraa ruina, po- 
driamei desesperar ai sobre todos estos acci­
dentes momeniáueos no viéramos la ley de pro- 
crese eterna i  ineludible; porque lodos, todos 
« o s  hechos, dcraesirando y presentando eu re­
lave todas las ignominras, todas las vanidades, 
la d^.,igualdad y el deiérden inmenso que rema 
en esu'i sociedades ci.¡litadas, han de traerne- 
cesarian « t e  la gran liquidación, la liquidación 
por el fueg.  ̂ y Por el hierro de todos lo . grand. s 
¿rimene. co.ti.ítidos por los esplotódorcs y los 
ejoUtas, eieriws onemigos del progreso y de la
humanidad. , , „

Evítenlo enhorabuena todos los que se llaman 
hombres de irden y defensores dei equilibrio 
«Q el mundo: no lograrán ocultar los hechos. 
1  Fraucia sufrirá los dolores de la igoommia á 
■que el bouapartismo la ha condenado; Italia las 
anrusiias de una nacionalidad que vuelve á des- 
Kcmbrarse por U injustificable codicia de un 
rty  que desciende del vencido de Navarra; el 
pueblo inglés anfrirá las consecuencias del pre­
dominio de los marea que se arrogará la Rusia 
cerrando los mercados de la India y del Asia;
Austria verá altarte las antinomias que se agi-
Un en au seno para desvanecerla, y España irá 
4 remolque de esos grandes imperios que se 
tuadan, cuando podía aspirar libre á coustiiuir 
m  pueble independiente y poderoso, asociin 
dvie con esa parte del territorio ibérico que las 
injttrias y las calamidades de la monarquía han
desm»’:mbrado.

Tal seria el cuadro desconsolador que pre- 
tenuría Europa eu breve, si lograse Prosia do- 
Diñar á FfiUieia y someterla i  las imbecilidades 
de una monarquía orleanistt é bonaparlisla. 
Tal seria el resuludo de las derrotas ó de una
paz «temporánea y humillante.

Que el partido republicano, que todos los 
hoiaires honrados, cualquiera que sea la opi- 
Bien qae boy sustenten, le fijen en la cuestión t

Lv buiiiauidad s-* hall» en un periodo de reno- 
, varion: a las injusticias y á las designaldades 

y á !i>s crímenes y á los fraudes y á las indig 
niüades que manchan esta civilización espíe- 
ciso sustiiuir el derecho, el < rden y la justicia,

■ la libertad y la fraieruidad, la igualdad que la 
t ciencia proclama.i El empuje está dado; la evolución religiosa 
I que ha emancipado la coucLcncia matando toda 
¡ tradición religiosa y las falsas ideas que envol- 
'■ viau la inteligencia humana; la revolución pnli- 
¡ tica que ha matado toda tradición monárquica, 
i que ha hundido en el polvo en menos de un si- 
• glolos poderes arraigados—Luis XM , Cárloa X, 

Luis Felipe, Fiancisco'II, Ciisiiua, Isabel 11; 
i uiuios y tantos reyezuelos y el papado, triple 
' Corona cargada con la execración do todas las 
' gentes;—la evolución política que ba planteado 

entro otros el sistema de no gobierno y todos 
los problemas sociales, reclaman urgentemente 
la solncion, el cambio completo de todas las 
instituciones sociales. Que aquellos que gozan 
aún meciéndose en ilusiones egoístas y mezqui­
nas, que aquellos que sacrillcan todo á su amer 
propio tiendan la vista sobre los peligros de la 
situación.

El empuje está dado; Ies dioses han huido; la 
base de vuestros despotismos se conmueve; todo 
el edificio social se bambolea; las hordas de h  
barbárie amenazao al Occidente; las bordas de 
la civilización, aquellas gentes á quienes ha­
béis mantenido en la miseriayen laignorancia, 
despiertan y se agitan. Buscáis un medio de 
estabilidad; uialJecis lo ¡uterino, y  lo interino 
en el mundo, como en cada nación, existe y 
existirá mientras no se baya completado este 
nuevo período histérico, mientras no hayais 
reemplazado una sociedad eu que dominan el 
fraude, la mentira, la violencia y la opresión, 
por una sociedad en que cada hombre gire den­
tro de la órbita de su derecho, libre y rico; 
miéntras no hayais abolido la esclavitud y el 
monopolio que esjendrau la pereza, practicando 
la ley eterna del trabajo, fuente de salud, de ac­
tividad y de alegría.

Para dar una idea de la rapacidad de les inva­
sores prusianos, bastará decir que el comandan­
te de Sedan ha requerido á las autoridades loca­
les para que en el término de 15 días pasen nota 
de los árboles propios para la marina que haya 
eu el país, quieren esploiar esta riqueza como 
verdaderos conqistadores.

Entre tanto, procuran sacar de las fábricas 
todos los abrigos que necesitao.

El alcalde de la aldea de Corcelles-les-monts 
ha fijado una órden que dice así;

ítteeuérilase á lodos que, so pena de incurrir 
en las iras del enemigo, deben deponer las ar­
mas de que están previstos laanaua antes de las 
nueve on el ayuntamiento.

Más adelante serán d-^vueltas estas armas.
R. cuerdo lambieu que cualquiera que use de 

estas armas contra los alemanes será entregado 
á quien corresponde para que se le fusile.»

Este anuncio infame prueba el estado á que 
había rtducide el imperio á la población de
Franoia. ___________________

Grandes esfuerzos hacen todos los hombres 
que aman la lib-rtad para combatir al enemigo 
q«c se ha apoderado por sorpresa y por traición 
i ‘. ia mitad de trancia.

Garibaidi, que ha comprendido perfectamente 
la situación, Tíciima de las calumnias y de los 
élios clericales, procura dar ejemplos de valor 
y  lie amor al pueblo luchando con intrepidez 
contra los invasores.

Recientemente, si la cobardía de la gaardj} 
móvil no hubiese descubierto su plan y si ante 
el fuego del enemigo no se hubieran desbanda­
do, habrían penetrado en Dijon, cuya guarni­
ción prusiana se conmovió aterrada per el p i­
nico. ___________________

En la nota que ha pasado el delegado del mi- 
nisterie de negocios extranjeros á los agentes 
de Francia se lee lo siguiente:

<Tal propietario detenido en su castillo ha 
sido condeuado á pagar su rescate con 80.000 
francos Tal otro se ha visto robar los chales, 
la» pieles, los encajes, el traje de seda de su 
mujer. En todas partes las bodegas han quedado 
ra.ías, los vinos embotellados y colocados en 
carros. Toda casa en que un franco-tirador ba 
recibido albergue ó alimento es incendiada.

Cuando la nación entera está llamada idas ar­
mas se ba fusilado implacablemente á los al- 
deaiíüs sublevados contra el eitranjcre y á los 
so dados provistos d« uoif.irmes..

Prevaliéndose, per un sofisma, de sus cruelda­
des, se han atrevido á suponer que toda ciudad 
que se defiende es plaza de guerra, v que, pues­
to K  U bombardea, hay derecho para tra­

tarla como fona'eza lomada por asallo, v se la . 
íuceiidia despees de haber bañado con petróleo 
las puertas y ventanas de las casas. Han tomado 
¿3 rehenes entre los habiiautes notables de Di­
jon, Grais'y Vesoul, 50 preiesto de que no se 
poniati en libertad V) capitanes de navio hechos 
prisioneros según las leyes de la gnerra.

E«os arrestos arbitrarios decretados en el 
ctiaiiel g-.ueral; Cjat crueldades resueltas como 
mediosde inliuiidacioo; esas requisas estudia­
das d" antemano; esos incendios alimentados 
friamente con ¡agredientes qiiiraicos que traían 
ios invasores, dispuestos ciiidaiosaraento, y 
6.SOS bombardeos ordenados contra habitantes 
inofcr.rivos forman el carácter do los hombres 
que üacen de esta guerra el baldón de nuestro 
siglo.»

Después do lodo esto, preguntaremos á los 
hartos, á lcs sailífeohos, i  los conservaiori.s; 
¿donde está el espectro rojo, donde los enemigos 
de la propiedad, de la rdigion y de la fannba, 
donde la salvaguardia de la libertad y  del de­
recho.

Que l :s pueblos conozcan á sus opresores y 
que no naya de hoy en adelante quien so llame 
engañado después de las lecciones rudas que la 
Francia acaba de recibir?

REMITIDOS.
El diputado carlista Cruz de Ochoa, que, sin 

embargo de la causa qui defiende, siempre nos 
füé simpático por su noble valentía y por su 
honrado y tranco procoder, nos h» remitido la 
siguiente ârta que iosertaraos con placer, por­
que en ella se confirma lo que diariamente re­
petimos: que el inicuo gobierno de la España 
con honra tiene contra sí, KSPONr.isBijiESTB 
coaligados, á iodos los enemigos de la inmora­
lidad y de la iratcioB.

Sf. D J. Paul Angulo.
Ezpeletie 5 de diciembre 1870.

Mi qoei ido amigo y eorapañéro: Por los pe­
riódicos á la comunión á que he tenido y ten- 
KO V á quuespero tener la honra de pertenecer, 
veo la brillante campaña periedíslica que es­
tá Vd. haciendo.

Cord-aliMcnte le felicito á \ J. por ella, y bien 
sabe Dios que, en mi poco halagüeña posición, 
nada siento lauto como el no poder acompañar 
i  Vd. desde mis trincheras carlistas, en fa la­
cha sin tregua y ardiente que está sosteniendo 
contra la situación de í«i piwWí negrtl̂  y de U 
partida de la Porra, TÜipendio de España y  des­
honra del siglo xii. , .

¡Adelante, mi querido amigo y  compauero! 
Adelante sin vacilación, aunque á ello se opon - 
ga ese terrible y jamás eonoeido despotismo de 
Prini contia la prensa, ese despotismo ^ e .  cb- 
cubierto con el manto deslumbrador de la liber- 
Ud absoluta de imprenta, tiene por agentes la 
argucia mas solapada y la fuerza mas traidora; 
;la partida de ia Porra y el Código penal!

Satisfecho osle sentimiento do mi alma, voy á 
pedir á Vd. un favor. ^ ^ ,

Deseo ver todos los días E i Cosíate y  deseo, 
por ende, que me lo remita Vd. Yo daré las ór­
denes oportunas para que á la mayor brevedad 
posible se reintegre la administración de su pe- 
nódico del importe de mi susencion.

Es cuanto por ahora ocurre i  su afectísimo 
amigo y c 'mpañero que le abraza

Cai'z OcaoA.

Sr. director de El Co« ate:
Muy scuor mió y de mi consideración: todas 

las gentes honradas, sin distinción de matices 
•• Boliticos. ven con gran satisfacción la valerosa 

V noble campaña que usted ba emprendido con- 
i tra la Boriido d« ia Porra. afrenU de la capital de 
i España y mengua del gobierno y antoridades, 
: cómplices y encubridores de sus vandálicos 

atentados. . . .
I La verdad es que la desaparición de esa par- 
, tida de f.icinerosos quo usted persigue y desala, 

arrostrando sus iras y despreciando sus amena- 
i zas, no es una cuestión política amo de ver- 

güenza nacional. Todo español que sienta la hi- 
daignia en su corazón debe contribuir al total 
estwmiráo de esa banda de forajidos, y el grao 
servicio que usted presta en estos momenioi á 
la causa i d  órden social es de un TalocM - 

í preciable. La prueba de que El Cojísíté ba lie 
' gado á ser el órgano doi senUmienio publico, es- 
1 peeialmente en esta cuestión, es el inmenso nu- 
I mero de ejemplares que so vende tMas las 
i noches y  Ja ansiedad eon que su aparición os 
* esperada per el pueblo de Madrid. Este pueblo 
i sensato y g-ineroso manifiesta de este modo, at 

mismo iieiupo que su simpatía y aprol»cioo at 
■ hombre de honor qne defiende la segundad in­

dividual, sil reprobación y aborreoiinicnto a la 
conducta del gobierno qne mantiene y premia a 
la turba de miserables encargada de mumidar a 
los que le juzguen con ménos severidad <le la 

) qne merecen.
I Para que la heroica campaña tan dijmamente
; sosierdda p.or Vd. sea todo lo provechosa que 

en mi concepto debe ser, me voy á permitir 
darle un consejo. íjo basta clamar centra la 
turba inicua de la Porra como hacen inuchos; es 
preciso decir los nombres de los que la compo­
nen, como Vd. ha comenzado á hacer, y  sobre 
lodo, los nombres de los vUlanos p«r*Ciaa- dores.

F lipo Di:':.zcal es, en efecto, el jefe (le esa 
bandada dr m r.-rables; p' ro ese sujeto es cen- 
serv'ii.r c’ ’ palacio con 14 000 rs. de sueldo, 
casa y .ibvenciones; le iBaniieii<> en sn
puesto V I? nviiia el director del patrimonio, el 
señor .Vh--:!'i, por los servicios que la Porra 
puede p. .ta. le ti día en que se rasgue el velo 
que eiu .il.io los escnudulosos abusos cometidos 
en la adniiaistracion de los bienes de la c o -  
ro-'n.

Mucl.i-' ■."■riódicns han hablado de los dos 
miüiir í  •! reales malgastados en las inienni- 
nvhte'ch-.'-. de la regencia, obras y gastos he- 
i'.bfi.í • hasta, sin capitulo en el presupuesto 
y  sin i'•••ir. como era nccesario, un cielito á 
l:<s Gér’ es. Otros hau denunciarlo la compra de 
rabal'us que >'ti estos dias se hace para las ca- 
b.ill.-i7.  ̂ Amadeo, pagándolos, ó mejor di­
cho, f,¿jurando que se pagau á un precio exor- 
bitai ’ c-, !Íu intervención de nadie y sin que se 
sepa de <1 Muíc sale el dinero.

Ñu haf •' do colegaqiicse ocupe de los títulos 
dei pertenecientes á tas fnndaciones
que .c, i-'-ryn de la Caja de depósitos por va­
lor d i -.!•.• mes. Y se venden para invertir su 
pr •'i'.i’ ii- r n .socoirer necesidadet conocíin*. Ña­
dí- in-i-. "1 saqueo de los frutos que existían 
en is‘ h ;• 1- que se en-ojeiiaii, y  de bs talas y 
ctr ' : ;>oi!'i’.lentis que obligan á los (wm^jra- 
dor ■- ■ !• •:••’ la unlidad de la venta. Todo esto 
es, siu éi.r (go. poco ó nada de lo que en su 
diá se podrá decir, y  de lo que la partida de ia 
Porra 8>̂ lá encargada de impedir que se diga.

Ccntribuvrndo todos á sacar á la vergüenza 
á r.'ns - I ’ -c"i,ridores, yo, imitando su ejemplo, 
üfiro '• • "ii mi nombre y apellido.

E« -L. ! ’ :••! ifino. s. s. q. b. s. m., el capitán 
retiia-l.'’ . -x iutervenior del sitio de San Fer- 
cando, tiahviol Sánchez y Rodríguez.

Dicieuibro 7,1870.

VARIEDADES-
EN SEÑ AN ZAS REVOLU CION ARIAS.

(Coniinuiciott.J
Probemos nuestro vaior en la próxima cam­

paña electoral, y si son pocos los que. en ulu- 
mo resultado, merecen la alu honra de lepra- 
sentar ks iuiereses de sus provincias, no por 
eso hemos de medir el triunfo parkm. n'ano de 
los part':l08 políticos por el número de diputa­
dos, sino por lo que estos mismos digan , sos­
tengan. Que eii el Congreso tengamos reprpeu- 
lado al partido democrático para que, dadas 
situaciones como las que precedieron á la noche 
del 10 de abril, eí eco de la idea revolucionaria 
resuene por los ámbitos del Parbmento hasta 
llegar á los riiicoues más apartados de la nación, Y entonces «i pueblo en masa, infiamado con la 
actitud entusiasta del arrojo severo e imponente 
de la inviolabilidad del diputado, que sera el 
primero en sucumbir, contrareste la fuerza y 
contenga las aleves agresiones que en e.sas ho­
ras de soberbia y de traición suelen ameuazat 
de muerte á las naciones.

Probado lo que es el retraimiento y loa ele­
mentos que debe contar un partido para retraer­
se- iustiucada per h»y nuestra limpoteucia para 
llevarle á eabo, y previstas las consecueudas 
míe entrafu el retraimiento del partido d-mo- 
crático, yo pregunto ahora á los demócratas de 
mi provioci:.: tScrá la democracia de Ciudad- 
Real la que secHude tales propósitos? ¿Estará 
dispuesu á eousenlir que el gran partido demo­
crático se i-ouvierta en medio, cuando su pro­
grama poli.ico es ,ol término y fm reconocido 
por la üliisotia de todas las grandes soluciones, 
tanto poliiieas como administrativas, económi­
cas y soeirdes? ¿Cómo es posible que mis que- 
riibis paisanos v eorrcl'gionartoa consientan y 
se humillen hasta tal extremo, cuando su carác­
ter liisiiutiv# se encuentra representado por una 
f. anca y ruda oposición á todos los partidos que 
dibit otan al inevimiento inangurado por la mis 
grande de tas revoluciones; de aquella revolu­
ción que entre el humo de la pólvora y el grito 
agudo T doleroso, proclamaba el reinado del 
dereclió v <’•; la fraternidad universal? Esto no 
es posibié; rs más, la democracia de Ciudad- 
Real no puede consentirlo; la demecraeia espa­
ñola noto roDsentirá.

El partido democrático no puede asociar sus 
elementos con el progresista en nada ni por 
nadie. 8- 'a 'kmecracia ba recibido de todos ios 
partidos la prohibición de toda clase de impre­
sos, las per>-cudones y Iss grandes ofensas; si 
todos los poderes han trabaja lo por obstruir el 
caniuo quet^iuprendierala idea revolucionaria, 
el partido pregresiita, cu mdo ha llegado á él. 
unas veces per debilidad y otras por una sumi­
sión ineniilicablc, no es el que ménos ha con­
tribuido para ¡mpesibilitar sus más elevados 
propósitos y sus más levantaiías aspiraciones.

|Ah! preciso será, amigos míos, que dosper- 
tsmos. que volvamos en nosotros y psusenos 
sériani.-i;te en estas cosas, que á nadie más que 
á los pueblos piTtenecen, para llegar á com­
prender de una vez qne todos los partidos que 
hasta hoy han dirigido la cosa pública, lodos, 
sin distinción, si han aumentado el número y  
ensanchado la medida de la libertad, h» sido, 
más que por convenciimento, por esa fuerza 
imperiosa que, á pesar de los deseos del hom­
bre, le hace canñuar hácia adelante; porque por 
cima aesu velumaii existen leyes morales, fa ­
tales, de cuya acción no es posible sustraerse.

Preciso se hace que no perdamos de vista 
estas obeervaciones; que las renovemos cada día 
y con mayor constancia en nuestra memoria. 
Sin la noche dé San Dawel, sin las tendencias 
resccipnariis del gahioete Narvaez González 
Brabó, la unión liberal ne hubiera reeonocidb
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f l  reino de Italia, Ja deccion por distritos ha­
bría coiitiuuaJü. ¿(¿'JÓ explicaciOD se podrá dar - 
de estos Minb'Os repea'iuos é ¡D&speridos rae í 
se suceden *n el inundo do !a poliiica? j Vn! bíis- 
Ci i SU oau-a elioiciit", prod(i’:iO'‘a, tu la sobe 
rana Tolentaú de la tiacinti; J-i que la revoJucioa 
debió (131-er fie una inaui ra completa, acallada, 
lo llevo á cabo, aun cuando pálida é imperfee- 
lamentc, el miedo del miaistiirío O.Doaaell; por- 
qi.u b o j, a la altura ca_ que nos eucóoiranjos, 
cuando «i ciudadaao principia á formular en su 
coaciciicia los derechos que le impuso la uatu- 
raleaa, uo os posible que un ministerio pueda 
respirar si uo se coloca de parte de k  voluntad 
f'iproma de la nación. lUÍ se comprende que 
e! gabinete O'Donueli emprendiera y haya lleva­
do á cabo ciertas reformas luuy distanles de su 
Sistema político.

iC-.-iapadeícauios á los gobiernos quo se une- 
TCH por miedo á la volunud popular y no por 
ei conveuumi'-nto de la bondad y excelencia de 
sus doterii.iuacionesl /
• Pues bien; sea por cenvencímienlo ó por de-  ̂
oiíbUn, <-lIo os lo «ierto quo í* síínacíou, cii • 
cuaiiio ul rctrdiinieüU), bí cambíaii<> iJe y 
*i e*t'i Ps nn hecho, que no ea po>ible deseo-! 
cpr, «ha de resignarse el partido democrático j 
al eninudeoimienio val no Auserconel exclusivo ■ 
objeto de que al miiii'.torio 0 ‘ l)onnell le susii- í 
luja un gabinolp Ülózaga ó Espartero? ¿Sou ) 
estas todas nuestras aspiraciones? j

Estcndedla vista por el pasado, y encontrareis 1 
al partido dcmjcráiico cojteniendo al proere- * 
sisia que retrocede desde el poder ante las ca- i 
niariUas teocráticas de la córte de Fernando Vil. i 

Los revolucioaarios del año ■20 al 25, encou- 
trarqn el más firme obstáculo ou el partido pro­
gresista, deslumbrado y vacilaute con la Cons­
titución esencialmente democriiica did año 12 
y en su ciego y teuaz propósito de conciliar el 
orden con la libertad, como si fnera posible el 
primero mh la segunda, dejaron prosoriia la 
causa íleniücrítica, resultando, como era de es* 
perar de e m  TacilacioD y falta de enersia la 
re»taiiracion del régimen absoluto que lara 
siempre dobió quedar sepultado entre los es- • 
combros y las ruiuas de la guerra de nuestra ' 
infiepeudeiicia.
_ El año é3 confirpó mis este partido progre- ' 

lista la idea de que no tenia convicción en sus 
principios, que vatíUban ante elevadas conspi- 
racioues. |

Su condneta del .31 i l í k ,  conducta tácita v  ̂
sospechosa por ocultar coaliciones, que más ' 
tarde ct.brieroD de vergüenza su rostro, fué el ‘ 
recuerdo de la historia del año 20 al «3 más ' 
piiniblo, 81 cabo, per.,ne la experiencia había • 
demostrado de una manera eouclnyente lo im­
posible de transigir cou dos elementos notjero- 
soa ambos: la reacción y ¡a causa democrática.

Jlt ano 5b el partido pragresiita condrina «na 
▼ez mas para siempre ,-n meditada, tamemable 
T pmiinie irresolución al abandonar al pueblo 
de Madrid disperso y  armado. Y¿para q i /  ami- , 
gos Miios, para qué?

¡Ah! La histeria ha sido siempre la misma -A ‘ 
fué continuar recofitaiiHo? Cuando U cau^a'tíé- 
inocrátici kt encontrado apoyo y proteccien en 
•Igun partido ha sido más bien por un fin en- 
«ubierie que por «I iriunfo del bien y  de la 
jBsticia. ■'

El partido liberal progresista necesita, para ' 
regenerar sus doctrinas y merecer la absolo- i 
«i»Q popular, iin exarn-n general de conciencia i 
ante ^  país. Ha llegido á tal exircao su candi,- i 
♦lez, na sido tal en extraordinaria imprevisitm ¡ 
qbe ha dejado que otro partido enarbolase des­
de el poder su bankra.

Siendo ya conocidas las tendencias del parti­
do progresista en la opesicion y en el pot.er, 
pregunto Mr aliima vez: ¿Es oportuneel reirai- 
mieüto del partido democrático? Me cabe fa in­
tima convicción de que mi niJa fraoqneia y 
mis libres creencias eu estas eaesti-nes, sere- 
«erfo el ataque, quién sabe si la difamación, de 
amigos y enemigos; pero ¿qué importa? ¿flabia 
de callar por eso? ¿ Autorizarán mis palabras 
para saponer ifliras exiranM al trinefo del frm  
partido damocriiica? Todo lo espero; pero el 
tiempo, ese tribunal iufaiible qae aclara y de­
pura eon la experiencia las cosas, dirá de parte 
de quiéa estuvieran la razón v la justicia. Nan­
ea mejor qae en estos Momentos de crisis peli- 
tica y de descouiposieien de los partidos urge 
decir la verdad, seguir las inspiracienee de la 
conciencia.

Si se me acosa de pertiitbadoF, sí sobre mi 
ircDM! se hozase el anatema y la excoanuion de 
los que, tal tm  en sn soberbia, hayan llegado á 
«ousiderarse como «o  pontificado infalible, »ea- 
ann cuando jéven en aitón, y mas jóven aün «li 
los negocios *  mi pátria, i  la qne aonsagrarí 
MI plums, mi palabra y  mi brazo, rszoM mis 
aetenainaciones, j  intea de Kevarlas i  cabo 
mi coacieucia y  solo Diez en ella saben que me 
cncoeutro dispoe»to y preparado para aceptar 
«nsKiso y resignado la centencia inapelable de 
la opiniun púnica.

Betibid. queridos paisanes. h  expresión de 
k  mis deferente amiiiiHl qne os prof-saímestro 
yerdadere amigo y correligienarin

ra*:vci-coCósB .VA V Loptz.
Madrid i2 de ái-tiombre de IBfiO »
La Demoerteia la insertó en sos celumnas eon 

el eneabezauAlento ¿i^Qlenie:
«Decididos i  que todas las opinioai» que ea- 

b:’n dentro de nuestro partido teugtin tainbieb 
espacio en nnesiro perio iko, habriá«os puWi 
cedo iamadóitanBciue, ann sin necesidad oe que 
su disiíngui'lo amor invocase el nombre, uu 
respetable (,ara oosolres, et Sr. Orense. Hoy, 
que el buen sentido de los partidos liberales ha

Iriimíado, al parecer, sodre las'peqQéD„s o b je - , 
Clones délos adversarios del retraiuiienv, baeia 
nos parece que al cscichar ¿ estos, ;,.Acriu,»s 
uua obra de geneiuiiUad. Véase ah>ira 1a can;, 
del »p. Conlova,-y perdonetins si por f,(i(a de 
wpaeio suspec ¡eiBos aun por veinticuatro hor^s 
la contestaciou de que, por el vigor y elocuen • 
cía coa que sostiene su convicción, es bien me­
recedor.»

La DúcoMn cent,de otro;
«El jóven demócrata D, Francisco Córdova y

Lopes nos remite la siguiente carta que dirige á 
Buestres correligionanos de Ciudad-Real. Else- 
nw  Córdova y Lopes es, á lo que parece, de la 
misma opmiou que el Sr. Godinez de Paz en lo 
que se refiere á la cuestión del retraimieuio. No 
necesitaba el Sr. Córdova y  López esforzarse en 
demostrar que el retraimiento ue es dogma del 
partido democrático; porque nadie, que scp«- 
utvs, ha asegurado lo contrario; pero dada la 
severidad de nuestra doctrina y las coiiseetien- 
cias que ella entraña; dadas las condici..r.cs p„r 
que pasan hoy los partidos políticos de Eioau.; 
hallándose, sobre todo, en el poder la «..iun 
^ e ra  , ^puede ser  ̂útil á la democrauia salir 
del retraiiBieuto? ¿seria, acaso, decoroso abao- 
üoiiar asta posieion revolucionaria que nos ha

n-nte, y de la cual se muestra tan entusiasta el 
Córdova y López? Lo negamos rstnndamen- 

te. Por fortuna, el partido democrático se ha 
8ign*hcado bastaiue en esta cuestión de «aifaíta y  esperataos qne la última decisión será favora­
ble á la opiniOD ya emitida por la prensa demo- 
«Mtica y la mayor parte de los comités de las 
provincias.

Eu lo que concierne á las relaciones que de- 
metur entre Jos partidos democrítico y ' 

pi'ogreusia, el señor Córdova y Lopes está * 
bastante más aceitado, y nos felicitamos de que i 
piense, en este punto, con todak severidad que ' 
le imprimen sus propias couviccione!». i

Nosotros, que deseamos que se oigan todos I 
ios pareceres, inseríamos con gusto la carta de I 
noeilro amigo, aunque para ello tengamos aua ' 
retirar otros originales. Dice asi el señor Gór- 
dova y López:»

£ l  í*H«í<ía, á pesar de ofrecer uno de sus re- 
dactoree que k  inseriaria, guardó silencio; pero 
al día siguiente apareció en sus columnis un 
artículo combatiendo el tetra i cu le oto.

En vista de tan diversos pareceres sobre las 
cuestiones suswtadas, ¿puede encontrarse ma­
yor divergencia en la prensa democrática?

Como iiueslros_correligionarios habrá» nati-
QOj La Democrátia ofreció contestar al día si­
guiente; pero no lo hizo: solo La Diutuiien, con 
una forma encubierta, se expresaba eu d¿s de 
sus am ólos de una manera impropia de gladia* - 
dores sincere, y lea es; y el tírmíme d i  s,te 
trabaje, impulsado por la necesidad y en cum- 
Diiiiuento do uno de los liebsres más sagrados 
de su honra, dirigió á los directores de IJs pe- ' 
riodicos X,a^e,»*«rii£k y u  DUemoK k  carta . 
que trasscibiMos en este lugar.

c n r ^  Setiembre de 1863, ?
Sr, D. Jo9é María C«rT«fi0rt.
Mi auerido aiQÍ|«: Después de publira* mi ' 

Mrta dirmiUa i  los danócratas d é la  provincia 
deCLu^d-Real.iodoseba supuesto; pete nii»- 
guao de sus argumentos ha sido cim baido. ni 
se ha» a lta d o  ea nada sus eonsid-racioiiPS 

l o  hubiera ea.hd\ una vez publicada mi ear- ' 
ta, SI no hubiera vulo, en las lineas que la en- ’ 
cabezabM, palabras que creí ofeasivás i  k  aus- ’ 
terrdad dcl ^ á c ie r  de n»e«ro partid#, v sobre 
lod», á mis francas, leales y sinceras convicréo- 
nes en la cuesüon del retraimieaio. .

Esto por UM parte; por otra, el articulo que 
con el tiwlo fha iro  terreno insertó en sus #o- 
□mnas ¿ • / ‘«w w a del día U ; después, vista 

r ‘ *i“ *“ * *  Pm H*, y  porterkmente la de .
Ls uemecTMM, lue era# obligado á lomar de 
Meve k  pluma para justificarme, en lo que á 
m  padien tocar, de los eargos encabienos que 
kui p e n d id o  dirigir i  los disidimUs dd re- 
trausiemo y dejar coasigaids, de ima v «  para
^m pre, eoi «c ba s í^ bcooilQ cu  y loá motiyoi 
úeios qike cada dia q íb  juzg^a iaopanaco t  
perjudicial si reirainienio del partido demo- 
srátKo, y Mal es la «oodueu que aesrea de 
saae paoi# importaate vienen observando los 
periodisos que, «on afan inusitado y una perse- ¡ 
vem te conbUoeia, opinan lo contrario. I 

No pnds méaos de l e e r  c« d  d*hr, entre los 
columpios encabezaban « i  arta, qne al esci- 
caar • i#s atsideoies del retraimiento y, ñor- I 
•oasignieiita, á mi, ¿#  Democtaeia bacía «oa obra I 
de generosidad. Penaitame Yrt., amigo Carras- ‘ 
con, pero nuestro partido, y mái Ios#*-ganos q<i#
I > representa* en h  prensa, en todo aq.iello qn# 
en lo más miuisra pudiera afectar á k  id a  de- 
HMratia, no deben tener scusileraciona »i 
debe a ^ r s e  generosiiad. ¿A dvmde iríamos i  

«n .»  generosidad con alguaos, 
del penódiCoLeOenMcrneúi, pudiera vdaerar los 
dereebosde lo* demás? ¿«ra rosa deci-bda y 
aeonkda el retraimiente de nuestra partido 
cuando yo tuve la alta honra de remitir mi carta 
a ios señores directores da los perio licus que 
•imbojizan la reyolocioa de nuestra pátria? No- 
para deeidiría se necesita la sprubacioo de la 
mayoría, eMitida libremente por el lufrano y  
90 es posible saber da parte de quió» eSié ésa 
oavona besu Unto que teoga tugar k  reunioB 
JObiiea. ¿<}»é generosidad babk entóoces en 
insertar la creencu de ue demócrata eu iaa co­
lumnas de su periódice?

Mi carta buscaba U disenion del retraimien­
to, y no la eoeootró, i  pesar de la impaciencia 
jue 8# había mostrado i  su aparición por con­

testarla. _No ha SDcedido lo mismo con los que  ̂
hau aignifieado, en sus escritos y cou sus ac- ¡ 
tas, su <;,;jf imtidad con las intenciones y pro • I 
_-ósii««s de los paítfdarins dri retraimiento. i,Qué I 
significa esto, amigo mío? Q>«e'rnientr-, se 
guarda el silencio mas pr.-fondo respecto ; las 
opiaionee de los unos, se levanta m«y alto la 
voz respecto délas de los otros: que esta con­
ducta supone móviles, que yo me cbsleodré por 
boy de caiibcar, pero que son y vienen siendo 
el obstáculo más resistente coa que tropieza k  
discusión en su laminoso camino. Que el pare- 
cer y juicio de ios unos quiere piípon.icrar á 
todo trance é Impouer sn voluntad á un partido 
que trabaja incesaatemente, y  i  costa á-- los 
mayores sacrificios, por encontrar la verdad 
politica. Qiie en lo mas oculto de ks entrañas 
del partido democrático existen esclavos yse- 
ñores, esos señores y esclavos de nuevo cuño, 
germinando á k  sombra de la idea del derecho 
y la justicia.

Perdooad, amigo mió, la severidad de mis 
palabras qne hoy más que nunca juzgo nece­
saria á mi partido. Estoy firmemente persuadi­
do de que el silencio en ciertas cuestiones de 
conducta, encaminado á ahogar las disensioues, 
entancha más que ditminuye el grande abismo 
a que nos encontramos hoy abocados; por eso 
yo, jóveii y ucólito eu la poütii-a, he censurado 
y censuraré enérgicaniente la ceuducta de cier­
tos hombres iniporlantes da nueetro p.'rtido, 
que, no opinando por el retraimiento, se callan; 
que viendo marcíur impremeditadamente al 
partido deasocrálico, sin armas y sin pertre­
chos, ai monte ivM tko, no levantan su voz 
para decirle: «Detente, escucha, y » i mis pala­
bras no te convenceu, yo te acompañaré tam­
bién.» ¡Ah! ¿qné es de estes hombres, que mien­
tras en sus despaches y en las conversaciones 
particulares cuabnten el retraimiento por Su 
¿uisiiui y por el uo hacer, ellos permanecen 
quietiis, DO hacen nada, y con el eumuJeci- 
inieute dejan y consienten que el partido de­
mocrático se consuma en la desesperación y la 
agonía? ¿Quiénes son esos hombres eminentes, 
laureados con la carona de la revolución? ¿Por 
qué callau? ¿Por qué se ocultan, postergando 
sus conviccioaes á motivos desconocidos, que 
el pueblo, dóeil y  creyente, juzga siempre fa­
vorables á la causa democrática? ¿Dónde esiáu?

Si en los que asi obran; si en los que de tal 
manera foneoian con su silencio las aberracio­
nes y los pactes deshenrosos, DO cabe errmi- 
nalidad, existe por lo menos una falta que más 
tarde ha de dascnbrír k  mas grande do tedas 
las responsabilidades.

El partido democratice no está tan acorde,' 
COMO se supone, en la cuestiun de retraimiento;
el tiempe con su experiencia lo cenfirmará, y 
en ledo caso, ¿qué razones se alegaron para 
sosieneriii? La rerolucio»; pero ¿so b« eoutes- 
tade á las eonaideracioDes qoa, sobre este aser­
to, explauaiia lai carta del dia 15 in>crta eu las 
columiiis de La DemtcrMa y la Lisemion  ̂ La 
Demetrmda no ba dicho Da<ia: ha guardadoacer- 
ca de este punto k  mayor reserva, salvo a  al­
guna vez ex- lamó queél retraimienlo era U re 
volucio»; y Le Ditciuioa, aunque no tuvo á bien 
sallar, hablando, dijo uiénu* que La Demneraci i. 
En so articulo del dia siguieuia á la innerciou de 
mi carta, titulado Nacstro terreno, combatiaálos 
disidentes en la cuestión del retrairaieiie en 
esta forma que sometemosála imparcial censi- 
ñeracion de naestro partido.

«¿Qué orador parlamentario, de aqueP;'  que 
eon elocueicia arrebatadora consiguieron m a­
chas veces iofiamar el corazón del pueblo y en­
tusiasmarle en favor de las doctrinas políticas, 
qne defendían con su palabra semi-divina, no 
exhalará nn ¡ayl de dolor agudo al vér cerrada 
pÉra é( k  tribuna desde do»<ie su voz, ei ocu en­
te y dominadora, aterraba á sus enemigos y 
exaltaba de pkc-r á la muchedumbre?—Ningu­
no; ninguno, estamos seguros de ello, y es cosa 
n oy  aatural que iodos Tos mortales conserven 
canño extremo al palenque en donde inmoriah- 
zarou sus nombres.

«Además ife tas celebrida les reconocí las exis­
ten también las que viveu en génnen; los neófi­
tos de k  pohtica, esa nueva pléyade de repó 
bucos eu embriuB.que.al abrir los ojos á k  Inz 
del mundo político, han sentido correr por sus 
venas k  sangre candente del psrirido belicoio. 
han vrrioMbrado los rayos dd génie, que re es- 
rapan de su menie, y piden y  desean plaza en 
d-ftde poder derramar el foage de su entusias • 
Mo, k s  luces de su razón. ¿Qué extraño ha Ue 
ser que estos ilustres jóvenes, smlficiosos de 
nombre y de gloria, y esperamdos de conquis­
tar un escaño en el fétnro Goegreso para kuan- 
Ur aló k  Mseña que aspiran á eooohkcercoa 
glorioso lauro, demuestre» el pesar que sienten 
al ver frustradas por ahora sus nobles espérao- 
ja»? Nada, tuda tiese esto de extrañe, y uoreso 
hemos recibido con indulgencia y sin indiauar- 
nos las voces di8cord*ntes de k  Opinión seueral 
que en coro casi nuánime proekmó el reifai- 
n eo to  para las próximas decciMes.»

iQiáén »a dicho ai aaier de las anteriores li 
neas que el moiivu Ue Oiseniir de les que sos­
tenga eJ retraimien» »o  es otm qoe k  ambi­
ción y el deseo de gloria? ¿ i t  deresneraosa- 
micoio por conquistar na pneste en el Con* e 
so? smmejent* wpoMura nos autorisa á los di­
sidente, nos dá el derecho para snuoner «n et 
Mtor de las lineas qoe hemos trascrito en este 
Isgar, que los móviles de sosicMer el retrai- 
Bitiitu no so* otros qae la imposibilidad eo que 
se encuentra para merecer la deferenci* do w  
proviiicra en fa próxima campaña electoral. lEs 
Mta locha Qigna de lea hombres dal graB D*r- 
udo o^miocrático? ^Poede auiorizar á nadie »n

principio sentado sobre una cuestión cualquiera 
discutible, pará supénér en quién la sustenta 
móviles d<esta naturakx,?

Pe o DO salisfech- La Ditcasien cou esto, y 
como presintiendo la inseguridad de su di?- 
lü.iH'.i, en su articiilo correspondiente al 
dia 17, litnkdü No reiroeelamt, después de en­
carecer la política del retraimiento por ia caída 
de los ministerios que se han sucedido desde 
que éste se inició, exclama contra los disidentes 
dé esta manera;

(Se cmtintrari)

PARTES TELEGRAFICOS.
V líbesítes i .  — «Soldados: después de dos 

dks de gloriosos combates, os he hecho re­
pasar el Maree, porque estaba convencido de que 
serianes tériles nuevos esfuerzos en dirección 
del enemigo qne tnvo tiempo para cencer.twr 
fuerzas y preparar sus medios de acción. Obstl- 
nindonos en seguir esto camiae, yo saerificaba 
Tiiútilmente Millares de valientes, y léjot de 
contribuir á la obra de salvación, la compróme- 
tia sériamente, y hasta conduciros i  un desas­
tre irreparable. Pero susp'-ndida por un instaole 
la lucha, vamos á empellarla de nuevo resuelta- 
nente.

Estad prontos á completar imncdratametirt 
vuestras municiones y  víveres y, sebre lado, á 
elevar vnestres corazones á la altura de ios sa­
crificios que exige la causa por k  cual debemos 
arabiciouar ai sacrifieio da nuestra vida.»

En París se espera un próximo movimiento 
ofensivo. Desde la mañana del dia 4 se han sus­
pendido los permisos para saür de París. Trocha 
y Ducrot comiQÓao fuera de la (apila!.

Aunque tos franceses han repasado el Mame, 
(ontinúan ocup.mde la meseta de Avron donde 
se esMn construyendo faenes baterías.

pAKtsd, (por la tarde).—Renta franeesa fi 
53, 55.

Empréstito, á 55.—í ’ahra.
Toces 8.—Oficial.—Un despacho leiegráfleo 

de Cbaney, fecha 7, dice que teda k  linea 
francesa desde Heiing hasta Saint Laurent-des 
Bais ha sido atacada por los prusianos, Lo* 
principales esfuerzos los hicieren sobre Beau- 
gencf, donde tuvimos que habérnoslas con nu­
merosa artillería, calculada en 86 pieu*. Las 
faenas eneaiigaa se compoman de dos divisio­
nes bávaras, una prusiana y S.tlOO caballos. A 
retaguardia tenirt fuerzas considerable# da Im  
ejércitos del príncipe Cirios y del duqoe de 
Mecklemburgo.

Et enemigo fué rechazado hasta nás allá de 
la Grande-Cháire. Esta mañana hemos dormido 
en sus posiciones. Eos prisioneros confiesan 
grandes pérdidas causadas por nuestra fusile­
ría, y que eaestra artillefla prédojo gran efecto 
sobre la del enemigo.

Habiéndose prolongado la batalla .“hasta muy 
entrada k  noche, no conozce i  ciencia cierta 
niestras pérdidas; pero son pbeó importaoteg. 
Creo que mañana aeremos atacados y cuento 
sacar iguales ventajas que hoy 6.

£1 general bávaro Stephen, herríde. Más allá 
de l3aD Lorenzo el enemigo ha sido rechazado 
de Marotles.—Fabra.

Losdbes 7 .— El deqne de Mecklemhurgo 
anuncia que las perdidas de lós alemanes en h »  
combates dél 2 al A ds diciembre han sido de 
3.200 hombres.

Desde las primeras horas de la 
mañana de hoy, tanto los ag^n^es 
de orden público como los conocido^ 
agentes de púWieo desórdeo vienen 
robando á los vendedores de El Com- 
BATssu propiedad, arrancándoles los 
números con escandalosa violsneia.

ESPECTACULOS."
TEATRO NACIONAL DE LA Ó PE IA.-N o 

hay funrioB.
K5PAÑOL.-A las 81(2.—F. 69 de abono—  

• \  «DusnapuJeoBcs.»—«Laboda d«]tío Carcoma.»
ZARZtJfLA.-A !as 8 f i2 .-F , 83deab«DO.- 

1- 2 «Lo» giianiias del rey de ft.ima.»
fitEüSABDEaiüé.—A k i  8|tá_F . de

abono, í . 'd e  la A.» série .-T . 2 * im p»r.-«Las 
tresM*nas.»—Concierto por la íociedid Kur- 
smI de San Setrastian.a — «Los ettskiqaeros
ftCTtíCS 9

LCtPE DB RUEDA.—(Cireó de Ps»l). -A  k s 
81 2.—«üua memoria be»dita.» - «D.iu Pepito.»

" iliS tn *  ísríu. —l^ renta  de los Sres. Réja# 
VMrtW», 16, hkje * '
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